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Mantener la Iglesia

MARC ARIAS

Quien, siendo joven, era un
“cristiano vagarosamente
agnóstico”, según el padre
Batllori, evolucionó hacia

una fe profunda hasta considerarse
“una criatura de la Providencia Di-
vina” y abrazó un inconformismo
crítico, alejado de la clase burguesa
a la que pertenecía. El Cant espiri-
tual es la síntesis entre el amor a la
creación, que roza en panteísmo, y
la fe en el Creador y la vida eterna.
Culmina una experiencia terrena,
típica de un vitalista, a veces visio-
nario, que nos legó unmensaje esté-
tico, cristiano y humano.
La dicotomía Naturaleza-Dios

revela que la felicidad terrenal le
acerca y al mismo tiempo le aleja
deDios. Sólo el Dios personal en el
que confía inclina el fiel de la ba-
lanza. Sus “elogios” nos muestran
un admirador de la belleza, de la
“palabra viva” y de su gente. La
búsqueda, a veces arriesgada y an-
gustiosa, de la fe sobrenatural fue
otra experiencia personal. Su poe-
sía es don, revelación viva, espiri-
tualidad litúrgica o popular. Pero
sus artículos fueron no sólo reflejo
de su fuerza lírica sino de un idea-
rio ajeno al conformismo y al cato-
licismo rutinario. Con motivo del
centenario de la Setmana Tràgica,
H. Raguer e I.Moreta han reprodu-
cido con comentarios los artículos
que escribió Maragall. Expresan
una conciencia delicada y fustiga-
dora de una situación social que
había desembocado en una catás-
trofe como fueron algunos asesina-
tos y la quema de iglesias y escue-
las católicas.
El poeta pide una reflexión y

proféticamente alude a la guerra ci-
vil de 30 años después. Dice, por
ejemplo: “Catalunya, Barcelona,
has de sufrir mucho, si quieres sal-
varte. Has de aceptar las bombas,
el duelo, el robar y el incendio; la
guerra, la pobreza, la humillación
y las lágrimas, muchas lágrimas...”,
Y en otro artículo pide el indulto
para los condenados a muerte y se
atreve a exigir que sean las autori-
dades las que pidan perdón. Recha-
zaba el espíritu de venganza que
rezumaban algunas declaraciones
públicas o el tono apocalíptico de
ciertos eclesiásticos.

A. MANENT, historiador

Hoyhemos de hablar de un te-
mapoco agradable, pero ne-
cesario: la economía de la

Iglesia.
La misión de la Iglesia no consiste

en ganar dinero, ni en acumular re-
cursosmateriales. Sumisión es aque-
llo que denominamos “la pastoral”.
La Iglesia ha de continuar la obra de
Jesucristo por todo el mundo, que
fundamentalmente consiste en anun-
ciar su Buena Noticia, celebrarla y
dar testimonio de ella.
Es importante que todos los cristia-

nos nos demos cuenta de que la eco-
nomía de la Iglesia ha de ser cosa de
todos.
Celebramos en este domingo la jor-

nada deGermanor.Todos los que for-
mamos la Iglesia somos corresponsa-

bles de su misión. Por eso queremos
compartir su sostenimiento, comoha-
cían los primeros cristianos. Llama la
atención quePablo, el apóstolmás ce-
loso del Evangelio, el gran teólogo de
Jesucristo y de la Iglesia, dé una im-
portancia tan extraordinaria a la co-
lecta. Con la intención de promover
la generosidad de los fieles, Pablo po-
ne delante de nuestros ojos la genero-
sidad de nuestro Señor Jesucristo: él,
siendo rico y de condición divina, se
hizo pobre por nosotros para enrique-
cernos con su pobreza.
Hay diversas maneras de realizar

nuestra aportación económica para
compartir el sostenimiento de la Igle-
sia. Una manera de colaborar consis-
te en poner la crucecita en la declara-
ción de la renta en favor de la Iglesia.

Además, el Concili Provincial Tarra-
conense “anima y urge a los fieles
cristianos a destinar un tanto por
ciento de sus ingresos al sostenimien-
to de la Iglesia (como criterio indica-
tivo se sugiere un uno por ciento), y
quien más puede, ha de ser también
más generoso”.
Esta responsabilidad económica

no tiene en cuenta tan sólo las necesi-
dades del propio campanario, sino de
la diócesis entera
Porque así se vive la comunión de

bienes entre todas las comunidades
cristianas de la diócesis y también en-
tre las diócesis que forman la Iglesia
una y única de Cristo.

Ll. MARTÍNEZ SISTACH,
cardenal arzobispo de Barcelona

Reparto de alimentos en una parroquia de l'Hospitalet de Llobregat

ORIOL DOMINGO
Barcelona

L
a Jornada deGermanor se cele-
bra hoy domingo en todas las
diócesis de la Iglesia católica.
Su doble objetivo es lograr fon-

dos para sostener las múltiples activida-
des eclesiales y para contribuir a atender
las necesidades de los ciudadanos. Estas
necesidades se han incrementado como
consecuencia de la crisis económica. In-
cluso ha aumentado el reparto de algo
tan básico como los alimentos. Así, por
ejemplo, el cardenal Lluís Martínez Sis-
tach ha decidido destinar 120.000 euros
de los recursos de la archidiócesis de
Barcelona a las necesidades de Cáritas.
Este entramado de actuaciones se ca-

nalizan a través del FondoComúnDioce-
sano. Es lo que se denomina “comunica-
ción cristiana de bienes”. Eso es, comuni-
cación de bienes entre las parroquias de
cada diócesis. Ello implica que las parro-
quias con más recursos aportan más, y
las que tienenmenos reciben de acuerdo
con sus respectivas necesidades.
Las estadísticas indican que hay 1.844

sacerdotes y 81 diáconos en el conjunto
de las diez diócesis de Catalunya para
atender, sobre el papel, una población
de 7.475.157 habitantes.
Entre las actividades eclesiales figu-

ran Cáritas, servicios de acogida, forma-
ción y catequesis, seminarios de forma-
ción de sacerdotes, facultad de Teologia,
conservación y construcción de tem-
plos, celebraciones sacramentales, pasto-

ral de juventud, centros y colonias infan-
tiles, pastoral familiar, pastoral de la sa-
lud,medios de comunicación social, mo-
vimientos laicales, atención a la gente
mayor, misiones y ayuda al tercer mun-
do y un largo etcétera.
Los fieles católicos y los ciudadanos

en general que consideran que las activi-
dades de la Iglesia son válidas pueden
contribuir en este domingo, 15 de no-

viembre, de una manera especial. Este
es el mensaje coincidente de los obispos.
Los prelados recuerdan, además, que,
con el nuevo y vigente sistema de asigna-
ción tributaria a favor de la Iglesia católi-
ca en este país, su sostenimiento depen-
de ahora, única y exclusivamente, de los
católicos y de quienes creen que vale la
pena apoyar las actividades que la Igle-
sia realiza.c

Lluís Martínez Sistach

PALABRA Y VIDA
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